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^ño 11. Número 47. 
PABLO IGLESIAS 
En la semana que finaliza hoy se 
ha cumplido el VI aniversario de la 
muerte del abuelo. 
El recuerdo gigante del creador 
del Partido Socialista Español y la 
Unión General de Trabajadores, 
sírvenos de guía en estas horas 
trascendentales para el porvenir 
del proletariado hispano. 
¡Que el persevere para que la lu-
cha nos resulte más grata y el sa-
crificio más espontáneo si imitamos 
su ejemplar conducta! 
Semana grande en que las Cortes Cons-
tituyentes dan cima a la primera parte de 
su programa, cual es la de dotar al país de 
una Constitución y elegir Presidente de la 
República española. 
La primera parte de la sesión del martes 
estuvo dedicada a ruegos y preguntas, pro-
longándose éstos casi toda la sesión, resul-
tando, por lo tanto, monótona y aburrida. 
El miércoles, tratado del <modus vi ven-
dí» con Francia y, a continuación, lectura 
definitiva del proyecto de Constitución, vo-
tándose después con gran entusiasmo de to-
dos, y, como final, un discurso maravilloso 
del camarada Besteiro, de tonos elevadisi-
mos, y que toda la Cámara, puesta de pie, 
escuchó con gran emoción, siendo al final 
premiado con una ovación cerrada que du-
ró vatios minutos. 
El jueves, como aperitivo, gran debate 
entre Balbontin y Pérez Madrigal, en que 
uno y otro se tiran los trastos de la orato-
ria a la cabeza, y en que una vez más que-
dó en ridiculo el tal Balbontin, porque de-
mostró que todo su revolucionarismo es 
falso, es más, que al verse descubierto no 
pudo negarlo y dijo que era cierto que era 
católico, apostólico y... marrano, digo yo, y 
que si cien veces tuviera que casarse lo ha-
da por la Iglesia, y quedó demostiado ante 
el país que es un farsante en toda la exten-
sión de la palabra. Después, votación sen-
sacional. Llegó el momento en que se vo-
taba al presidente de la República, siendo 
elegido el señor Alcalá Zamora por una 
mayoría considerable, y treinta votos en 
blanco. (No había otro candidato y tenía 
que triunfar) Tengo la seguridad que no es 
el hombre adecuado para ello, y por lo tan-
to no me pesa haber votado en la forma 
que yo me sé. 
¡Viernes! Colgaduras por todas partes. 
Madrid se lanza a la calle a presenciar el 
espectáculo que hoy se da, que tiene una 
miportancia grandiosa en los anales de 
"uestra historia. 
El Congreso está ornamentado con gran 
luÍo. Llega el nuevo Presidente. Vivas y 
ovaciones por todas partes. Promesa so-
lemne de cumplir y hacer cumplir la Cons-
"tución. Discurso propio del ritual que se 
eelebra. Desfile de tropas; banderas por 
todas partes; colorido abigarrado, simpáti-
co y nacional. Semana de gran ajetreo. 
Constitución y Presidente nuevecitos; cri-
sis en puerta, sin vislumbrarse su solución; 
Pacto entre tres grupos republicanos, a los 
cuales vemos venir y conocemos sus inten-
ciones; reunión permanente de las distintas 
minorías. 
Por lo que toca a los socialistas, prohi-
bición en absoluto de ausentarse de Ma-
Of.'d, y por lo que a mí afecta, gran senti-
miento pomo poder marchar a mi distrito, 
como acostumbro. Asi es que mis contrin-
cantes pueden, por una semana, envainar 
'as armas, y tomar bríos hasta la próxima 
en que, como siempre, iré dispuesto a ba-
llrme si encuentro enemigo.—A. G. PRIETO. 
Redacción: Trinidad de Rojas, 56. Antequera 13 de diciembre de 1931. 
¿Quiere vestir bien? 
Cómprese un Checo, un Abri-
go o u n piuma. CASA LEÓN 
Para caballero y niño (pre-
cios baratísimos). 
De la huelga de agricultores 
El frente único de clase 
(CONCLUSIÓN) 
Y el que no nos dominen está en nos-
otros, los socialistas: no hay derecho: so-
mos la fuerza mayor y seria una cobardía, 
repito. 
Es preciso que nos signifiquemos tal co-
mo somos y nos ordena nuestro programa, 
sin violencias, pero con una severidad in-
quebrantable: en nuestras empresas no 
podemos olvidar que el Partido Socialista 
Obrero Español es un Partido revoluciona-
rio dispuesto a aceptar la lucha como se 
presente antes que claudicar; vamos a rei-
vindicar a los trabajadores y hemos de ha-
cerlo, y para llegar antes a la meta de 
nuestras aspiraciones nos constituiremos 
en un solo Frente, unificaremos la fuerza 
de todos los trabajadores y daremos la ba-
talla final, procurando destruir todos los 
focos de producción burguesa, siempre 
procurando hacerlo por el camino legal de 
la política, por entender que de otra ma-
nera sólo se consigue sacrificar vidas que 
sólo corresponden a nuestra clase, a la 
clase del proletariado y en evitación de 
ello, depongamos cada ideología política, 
un poco de nuestro amor propio, y en uni-
ficación de clase procuremos que no suba 
ninguno que no sea un trabajador, a ocu-
par los escaños del Poder, puesto que ya 
hemos visto la labor que hicieron siempre 
y están propuestos a hacer. 
Y al obrero que por diferenciación de 
ideologías se oponga a la unificación del 
proletariado, yo lo denuncio ante la opi-
nión como traidor a la causa de los traba-
jadores, y si alguno que sea obrero tiene 
que hacer alguna objeción sobre lo antes 
dicho, que lo haga como yo, públicamente. 
Los trabajadores tienen la palabra. 
JUAN SOTO LEBRÓN. 
A N U N C I O S G R A T I S 
Se venden varios millares de periódi-
cos atrasados de "El Sol de Antequera", 
propios para retretes. 
Hacen falta muñecos mecánicos para 
concejales. 
A disposición de quien acredite ser su 
dueño, obra en nuestro poder una cartera 
con las iniciales S. V. P., conteniendo en 
su interior una goma higiénica, un pa-
quete de horquillas invisibles, un escapu-
lario, pelos y señales del santo del día y 
un retrato de dos frailes al desnudo. 
Se venden bonitas postales con el re-
trato de San Niceto, abogado de los frai-
les y miembro del Sagrado Corazón de 
Jesús. 
SE COMPRA ORO, PLATA 
Y PIEDRAS PRECIOSAS 
DURANES, 7 - ANTEQUERA 
Enfermedades de 
§a boca y dientes 
O D O r s J T Ó U O G O 
Trinidad de Rojas, 15 
En el Ayoníüniíenlo 
Sesión del miércoles 9 de diciembre. 
Preside el señor Chousa, asesora Ruiz Ortega y auxi-
lia Villarejo, que bate el record de brazos caídos. 
Asisten Muñoz, Alcaide, Cuadra, Ruiz, Cortés, L u -
que, Vil lalba, Rubio, Carrillo, Pérez , Ramos, Carrasco, 
Ríos , Velasco y Márquez. 
Lectura del acta de la sesión extraordinaria para or-
denación del presupuesto para el año 1932, en la que 
Ruiz Ortega gasta toda la saliva, después de una hora 
de lectura. 
Rubio no está conforme con que siga en su puesto el 
Capellán del Cementerio y quiere se ponga en su lugar 
un administrador. 
E l capítulo de calamidades públicas cita 5000 pese-
tas y Cuadra es disconforme con cantidad tan reducida 
ya que en anteriores años se vienen consignando 15000 
pesetas. 
No hay más puntos dudosos y se aprueba el acta. 
E l acta de la sesión ordinaria se aprueba en todas 
sus partes. 
Ruegos y preguntas 
Rubio propone a la Presidencia se dirija al ministro 
de Comunicaciones para que el correo que llega a la 
ciudad por el ómnibus de L a Roda lo realice por Boba-
dilla en el servicio de Sierra Yeguas, ya que la anterior 
empresa deja la contrata del násmo. 
Sigue haciendo uso de la palabra y se extraña que el 
Letrado de la Corporación no informe referente al terre-
no del Parque de L a Glorieta y que parece ser que hay 
personas de por medio que les interese el silencio o bien 
la Presidencia. 
También toca a la conducción de aguas en Bobadilla, 
y ruega se active. 
A propuesta de Vil lalba, Cuadra y Ríos , se delega en 
Rubio y Sanz para que se ocupen de este asunto con 
toda brevedad. 
Rubio propone el nombramiento del tribunal para las 
oposiciones de practicantes con destino al Hospital 
Civi l . 
Cortés pide que lo forme una comisión de médicos, 
para evitar enchufes. 
Pérez , quiere desaparezca la corona real que hay en 
el salón de sesiones, aprovechando estar los pintores re-
pasándolo. 
Chousa, considera no debe quitarse por ser una obra 
de arte. 
Orden del día 
Rafael Trigueros, solicita devolución de cuotas de ar-
bitrios, y se desestima. 
L a Comisión de Enseñanza solicita la habilita.ción de 
crédito para material de la Escuela de Artes y Oficios. 
Se aprueba, como asi su rápido funcionamiento. 
A l Patronato de Turismo se le va a solicitar el local 
construido en L a Glorieta para el internado del Instituto 
Local e instalación de una escuela preparatoria para el 
ingreso en el mismo. 
También se le va a solicitar al ministerio de Instruc-
ción la construcción de un local con destino a Instituto 
Naciohal de Segunda Enseñanza. 
Dejo de citar otros asuntos por carecer de impor-
tancia. 
Se declaran asuntos urgentes: 
Los panaderos quieren subir el pan a sesenta cénti-
mos, y pasa a comisión. 
(Eso es lo que hace falta, después de malo y falto). 
L a Redacción de «El Sol de Antequera» , solicita 
una subvención para engrosar la suscripción de juguetes 
a los niños pobres. 
Carrillo: Muy bien, es lo único bueno que hace « E l 
Sol de Antequera» , pero que no participen curas y ha-
gan el reparto por sorteo, pues siempre cogen los mejo-
res juguetes quienes menos falta les hace. 
Rubio: Ante mi suposición de que formará parte de 
esa comisión el Vicario, debe también de asistir don 
Cristóbal Cambridge, pastor protestante. 
Chousa: Só lo incumbe a « E l Sol de Antequera» , 
formar la comisión con quien a bien tenga, pero consi-
dero injusto que el Ayuntamiento deje de prescindir de 
ese señor para otros actos, ya que nada tienen que ver 
las religiones que profesen uno y otro. 
Cuadra: Estimo que debe dársele el máximo de so-
lemnidad a este simpático acto, ofreciéndoles sea en el 
salón de sesiones y asista la Banda Municipal, 
Villalba: Aunque otros años se le han donado dos-
cientas cincuenta pesetas, propongo se le den quinien-
tas. Aprobado. 
Ríos: Considero de interés se dirija la Corporación a 
los fabricantes de bayetas para que den algunas piezas 
para hacerles abriguitos. 
Muñoz López: Cuanto hay en mi casa está dispuesto 
para los niños pobres. 
( O l é tu caridad, Manuel, así deben ser los ricos). 
Los compañeros albañiles dirigen carta lamentando 
que el contratista áú acerado de las calles les ofreció el 
trabajo y ha optado por traer forasteros. 
A propuesta de Ríos pasa a Comisión de obras, para 
que el contratista cumpla su palabra. 
Por último, se ha ofrecido un trozo de terreno del 
Cerro de la Cruz, a la Dirección de Prisiones para que 
edifiquen la cárcel; y a las 24 y 30 nos envía a dormir 
don Camilo. 
M i compañero Munio ha reaccionado del disgusto de 
la anterior sesión, con el gusto de ver aprobada su pe-
tición. M i enhorabuena, chico, y no olvides cuanto dijo 
Carrillo. 
El repórter sin carnet, 
Fanny Castellanos í^oca 
profesora en partos, con matrícula de honor y 
prácticas en el Hospital Clínico de Barcelona, 
Y 
Bautista Barba Díaz 
P R A C T I C A N T E 
ofrecen sus servicios y su casa, en calle 
Calzada, número 21, esquina a la del 
Barrero. 
Para las embarazadas hay hospedaje a pre-
cios económicos, con asistencia al parto. 
R El fM 3 A M I El N T O 3 
Educar un niño laicamente, es hacer 
un hombre desconocedor de la mentira. 
Si el niño llora cuando lo bautizan, es 
por haber sentuio la primera impresión 
desagradable que le da la Iglesia. 
Sí te dejas catequizar por jesuítas y 
tienes capital, serán ellos los herederos 
de lo que a tus hijos pertenece. 
V I O A O O R E R A 
Sociedad de Albañiles y 
similares „E1 Trabajo". 
Por la presente se cita a todos los com-
pañeros afiliados a esta Sociedad para que 
asistan a la sesión ordinaria del próximo 
jueves, en la que se tratarán asuntos de vi-
tal interés para la Sociedad. 
la 
Rogamos a aquellos de nuestros suscrip-
tores que se hallan en descubierto con esta 
Administración procuren ponerse al co-
rriente dentro del mes actual, para facilitar 
nuestra marcha administrativa, ya que este 
periódico no cuenta para su desenvolvi-
miento con otros ingresos que los de sus 
abonados. 
Esperamos, pues, tanto de nuestros abo-
nados como de nuestros corresponsales, no 
darán lugar a que dejemos de servirles LA 
RAZÓN, cosa que haremos, aun sintiéndolo 
mucho, al comenzar el nuevo año. 
Villanueva de la Concepción: A . P . R — A b o -
nada su suscripción hasta fin de noviembre. 
Tolox: F . M.—Recibido giro de 5.40, por su cuen-
ta hasta fin de noviembre. 
Cuevas de S. Marcos: S. O.—Idem ídem de 
6 pesetas por el mes de noviembre. 
Villanueva del Rosario: Idem ídem. 
Cañete la Real: J . S .—Idem ídem de 21.60 por 
octubre y noviembre. 
Fuente Piedra: D . P . C — A l día. 
Almargen: J , G.—Recib ido giro de 12.84 pesetas 
que con las 12 recibidas anteriormente suman 24.85. 
Como su cuenta desde el 11 de octubre al 8 de noviem-
bre asciende a 27.60 (como puede comprobar por las 
facturas en su poder) y no 26.40 como manifiesta én su 
carta fecha 12 del pasado, para saldarla hasta dicha fe-
cha del 8 de noviembre resta ptas. 2.75. 
Cuevas de S. Marcos: A . S . — Su artículo irá 
en el número próximo. 
Peñarrubia: A . F . L .—Rec ib idas 15 pesetas por 
el mes de noviembre. Lamentamos el accidente ocurrido 
a su hijo y le deseamos pronto y total alivio. 
Alora: A . S.—Recibido giro de 50.40, que salda su 
cuenta hasta fin de noviembre,—El número próximo se 
insertará el otro trabajo, por no haber podido ser hoy. 
^ -
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PARA OBREROS: 
Capotes de agua superiores a 10 pe-
setas; mantas a dos caras 8 pesetas; 
traje confeccionado 35 pesetas; camisas 
de vestir 5 pesetas. 
CASA LEON 
mujer del hombre .o 
(CONCLUSIÓN) 
El hombre obrero ha sido también débil; 
pero involuntariamente. Por el cariño natu-
ral a la mujer, su cónyuge, y el dulce fruto 
de sus entrañas por el hijo que pare como 
queda dicho más arriba, y por la inmensa 
e imprescindible necesidad que tanto le 
obliga a lanzarse día y hasta noches en 
busca del trabajo, fruto de sus alquilados 
brazos para producir, obtener y llevar lo 
que su hogar, nido familiar, les reclama, ha 
tenido en abandono el veto y reto a la mu-
jer sobre el camino de la Iglesia, a fin de 
que sus plantas no pisaran ni señalaran si-
quiera los umbrales de un templo que tan 
falsamente se constituyó como sagrado, y 
que al volver la mujer a su hogar podía 
traer pegado a sus pies el lodo cenagoso y 
sustancias corrosivas y venenosas que 
mancharan lo más verdaderamente humil-
de y sagrado: el hogar del obrero. 
La Iglesia fué siempre el principal factor 
y más grande enemigo que ha perseguido 
la tranquilidad en el hogar pobre. ¿No ha-
béis observado cuando se les ataca a las 
clases ricas que ejercen inmensa y secreta 
influencia en la Iglesia sobre el disparate de 
la religión? ¿No habéis oído lo qe dicen 
cuando se ven obligados por la verdad? 
Pues estas clases adineradas responden: 
«Sí, la religión es una faramalla; pero sirve 
de freno>. ¡Ah! si vosotras, mujeres del 
hombre obrero y algunos obreros también 
supiérais lo que os quieren decir con esto, 
menos miserias veríais en vuestros hoga-
res. Ese freno que os dicen constituye la 
religión (católica) es el freno o mordaza 
que os ponen para que no lleguéis a com-
prender quiénes son ni de qué medios se 
valen para que las familias pobres, las más 
numerosas, no tengan luz ni acción nada 
más que para lo que el capital y el clero, 
de común acuerdo, quieran. ¡Este es el fre-
no! ¡Ojo alerta! La mujer del obrero tiene 
que socializarse, espiritualmente, con su 
cónyuge, puesto que empieza por su mismo 
hogar a ser miembro importante de una so-
ciedad como es la familia. No debe tampo-
co atribuirse, como hasta aquí, facultades 
que directamente no le competen, como 
suele ocurrir en muchas familias dispo-
niendo muy temprano y sin consentimiento 
de su cónyuge, en la enseñanza de los hi-
jos, poniéndolos en Centros de enseñanza 
religiosa, para que así lleguen a mayor 
edad y no hayan aprendido más que a te-
mer, a ser humildes, como hace el cura 
cuando en sus batallas por el pan, el vino 
y la carne sin hueso, traidoramente alza los 
brazos al cielo pegando graznidos y di-
ciendo: «¡Hijos míos, sed humildes!» Es-
to les tiene mucha cuenta para que adoren 
cosas compuestas y artificiales, que no sir-
ven más que para hipnotizar y restar ener-
gías y avance social. 
El hombre en la calle lucha y adquiere 
las materias primas como es el dinero, y la 
mujer, en el hogar social de la familia, dis-
tribuye y aplica aquellas materias en cons-
truir los alimentos y demás necesidades 
perentorias para la vida. 
La mujer, al igual que el hombre, ha de 
llevar el arma de la defensa política y so-
cial, y ésta le rendirá la economía que has-
ta ahora y por efecto de una mala interpre-
tación no han sabido buscar ni menos ob-
tener. Lleven por lema libertad, igualdad y 
fraternidad. Esto sirve para toda clase de 
Repúblicas. 
ANTONIO RUIZ RUIZ. 
Almogía , noviembre 1931. 
J U S T I C I A 
La palabra justicia no tiene límites cuan-
do vaya acompañada de la práctica. Bien 
decía Fernando de los Ríos en su discurso 
en el Congreso que el desquiciamiento de 
los Estados provenía principalmente de la 
no administración de ella; es el fiel de la 
balanza y el sostén de la Ley, no cabe la 
menor duda, pero por ser tan alta su mi-
sión es de difícil aplicación, son muchos 
los factores que la integran y necesitaría 
una composición muy escogida para su 
mayor rendimiento. 
La justicia, en tiempos de la Monarquía, 
ya sabemos que estuvo siempre en manos 
de los poderosos, directa o indirectamente: 
de ahí la violación constitucional en todos 
sus aspectos y factores. ¿Qué necesitaría 
para ser próspera y vigorosa en el Gobier-
no de la República? He aquí el problema. 
Los altos Tribunales debido a la concen-
tiación y el poco número de ellos, no digo 
la apliquen con toda exactitud, pero cuen-
tan con remuneración suficiente para poder 
dedicarse a ella o medios suficientes. Pero 
¿qué diremos de tanto Juzgado municipal 
que con todas sus aptitudes no llega su re-
muneración a 1.50 pesetas diarias? ¿Quién 
podrá ejercer tan alta misión en ellos? 
Pues creo que los de siempre; no importa 
que sea por votación popular: a la corta o 
a la larga tendrán que venir a parar a ma-
nos del que no lo necesita más que para sa-
tisfacer su ambición de mando por su in-
fluencia personal, jamás para el amante de 
la justicia. ¿Quién podrá contar con inde-
pendencia suficiente para aplicarla cuan-
do haya menester? Creo de difícil solución, 
por el camino que hasta aquí se ha segui-
do, una clasificación de sus componentes 
unida a una remuneración que les hiciera 
vivir con cierta independencia moral y ma-
terial, que no fuera el juez el llamado a pe-
dir anticipo al pudiente para cuando llega-
do el momento de juzgar se vea obligado 
a ser riguroso contra quien ha de pagar el 
litigio, no; necesita una independencia tal, 
que sus asuntos marchen con la rectitud 
del cargo que ejerce. La vida está poblada 
de escollos donde tropieza a cada paso la 
rectitud con los intereses creados, donde 
claudican, si no los de férrea voluntad, si 
los que no tienen tal privilegio. Habría que 
hacer una composición tal que todos estos 
factores hicieran recaer en una base que, 
unida a una votación algo privilegiada, die-
ran resultados satisfactorios. 
En la elección popular de jueces munici-
pales fueron cubiertas las plazas por una 
parte de personal que habrían de ser, si no 
todos, parte de ellos de los amantes de la 
justicia, puesto que las masas los empuja-
ban a los que a ellas les reconocían más 
dotes de rectitud,aunque luego al entrar en 
funciones se creyeran equivocadas precisa-
mente por lo mismo por lo que de la justi-
cia se ve bien, pero es por la casa del ve-
cino y por lo mismo no pierde valor. Pero 
estos mismos individuos, una vez en fun-
ciones, tropezaron con todas las dificulta-
des que trae aparejadas la introducción en 
un régimen de justicia tal que le hace im-
posible desenvolverse con la soltura que 
tan alta misión requiere. ¿Cómo le ha de 
aplicar justicia a aquél que le debe parte de 
su manutención? ¿Cómo se la aplicará al 
dueño de la vivienda si debe unas cuantas 
mensualidades y no las puede abonar? Y 
así podría citar ejemplos muchos más. Lue-
go no hay duda que para que puedan des-
envolverse los Tribunales municipales, ne-
cesitaiían una remuneración que les permi-
tiera una vida aunque modesta con cierta 
independencia para poder dedicarse por 
completo a ella, que tantos males evitaría 
a la humanidad, porque de ellos es el co-
rregir, y en el corregir está la salvación, no 
en el castigar, que más pervierte que salva 
y, además, el número es mayor el de Tri-
bunales a corregir. Prueba evidente Ta de 
algunos Institutos bien remunerados que 
jamás se podrá montar servicio de mayor 
rendimiento de orden público debido espe-
cialmente a su remuneración y a la inde-
pendencia con que obran en el cumplimien-
to de su obligación, aunque no sea compa-
rar ésta con aquéllos, pues la misión es di-
ferente, pero sí el cumplimiento del deber. 
Es un ruego al ministro de justicia, al que 
viene demostrando tanto afán en crear un 
Organismo de Justicia tal que sea si no la 
perfección completa, por ser imperfectos, 
los más aproximadamente posible y lo ve-
rían esos factores que además de una con-
ciencia recta se necesita poder atender a 
las necesidades más perentorias puesto 
que la vida ha de marchar con sus dos fac-
tores imprescindibles moral y material. 
FRANCISCO PÁEZ RAMÍREZ: 
Mollina, noviembre de 1931. 
Vendemos a precios 
increíbles. 
Ajuar para novia, com-
puesto de: Cama, Somier, 
Cómoda, f^esa de lavabo 
y Mesa de noche: Todo en 
200 pesetas. 
CASA L E O N . 
Para los compañeros 
de la "Nasa" 
Compañeros: Me dirijo a todos los que 
como el que esta hoja escribe se encuen-
tran rodeados de miseria y explotados por 
los mismos que artificialmente se hacen lla-
mar compañeros nuestros. Pues yo, aun-
que joven y casi analfabeto, os aconsejo 
que no hagáis caso de sus lágrimas coco-
drilescas y paséis a engrosar nuestras filas 
socialistas, que son las únicas que colabo-
ran por el bien mutuo y de las que nunca 
debiérais haber desertado. 
Yo os ruego a todos que penséis un po-
co en lo que habéis hecho y me contestéis 
tan sólo a estas dos preguntas: ¿Qué espe-
ráis al lado de los que siempre han sido 
nuestros más acérrimos enemigos y hoy 
nos adulan por conveniencia social y nos 
dirigen palabras halagadoras que verdade-
ramente no sienten? ¿Habéis olvidado ya 
la fecha no remota en que nos amenazaban 
con echarnos de sus casas si no le dába-
mos el voto para mantener firme a la putre-
facta Monarquía? Yo creo, compañeros, 
que con sólo este hecho tenéis demostrado 
que tienen todos una capa de camaleón 
con la cual nos engañan y, sin embargo, le 
llamáis compañeros. ¡Qué mal suena esa 
palabra entre explotados y explotadores! 
Pero todavía es tiempo. Ya sabréis que se 
hallan abiertas las puertas de la Casa del 
Pueblo para todo el que se quiera lavar la 
mancha que lleva todo el que por ignoran-
cia o coacción está afiliado a la Alianza 
Republicana (a) «Nasa>. Además, sabrán 
que han sido presentadas nuestras bases 
de trabajo, las cuales han servido para bur-
lesco de la plebe retrógrada y caciquil. Por 
lo tanto os repito, compañeros, que debéis 
unirse a nosotros para formar un frente 
único en el cual podamos defendernos y 
exigir lo que es nuestro y nos pertenece, o 
morir todos juntos, aunque en la miseria, 
pero con lealtad y honradez y no como ca-
vernícolas. 
¡Compañeros: viva la unión, que es fuer-
za! ¡Todos a la Casa del Pueblo, que es 
también la vuestra!—M. 
Cuevas Bajas. 
Tú que eres el obrero que hace producir 
las primeras materias para la vida, eres el 
primero que está condenado a la privación 
de ella; en tu puerta azotas las tempestades 
de hambre antes que en la de ningún otro 
obrero. 
No hay motivos para asesinarte con el 
arma más temible, que es el hambre. ¿Qué 
has hecho tú? ¡tú, que eres el eje principal 
de todas las industrias!; sin tu apoyo no 
podría sostenerse nadie ni nada. 
Pero tú, sin comprender lo que vales 
cuando llega el tiempo de la sementera 
siembras, y cuando llega el de recolección 
recolectas, pensando que aquella cosecha 
que con tu trabajo has producido por un 
mísero jornal no podrás proporcionarla en 
varias estaciones del año, porque siempre 
hay crisis en tu gremio. 
Yo que conozco tu miseria porque con-
vivo contigo, comprendo hasta dónde llega 
tu desesperación, y por esto me dirijo al 
camarada ministro del Trabajo para que 
dicte algún decreto que directamente bene-
ficie al pobre trabajador del campo, que 
siendo el servidor de la riqueza de nuestra 
patria es el que todo el mundo lo tiene en 
el olvido. 
Digo en el olvido, porque todos no se 
acuerdan nada más que de la reforma 
agraria, la cual espera el campesino desde 
hace tiempo creyendo que de momento le 
reportará grandes beneficios, pero que hoy 
en espera de esta reforma lo que hace es 
perjudicar a los obreros agrícolas por no 
contar éstos con medios económicos. 
Pues la reforma agraria lo que ha hecho 
es que los propietarios y colonos están re-
traídos y en espera de ellas no siembran, y 
si lo hacen sembrarán la mitad del terreno, 
lo cual viene en perjuicio de todos pero en 
particular de los obreros campesinos que 
son los sostenedores del hambre, que aco-
sados por esta misma se arrojan al hurto 
de bellotas y aceitunas para llevarles a su 
prole un mísero pedazo de pan exponiendo 
la honradez y la dignidad de hombre hon-
rado; no por esto deja de ser honrado ante 
la vista del que conoce la verdadera crisis 
del campo y los medios económicos de es-
tos obreros. 
Además, a estos infelices se les persigue 
como verdaderos criminales porque aten-
tan contra la propiedad privada de sus 
verdugos, que no conformes con la explo-
tación que diifante las épocas de trabajo 
han tenido con estos parias del campo, 
sino que consienten que mueran de ham-
bre antes que darles trabajo. 
Pues ya que la burguesía le coarta los 
medios de vida, el Gobierno de la Repúbli-
ca de Trabajadores tiene el deber de velar 
por los súbditos de la nación y proporcio-
narles los medios de vida, pues el Gobier-
no sabe que los campesinos de Andalucía 
son los que más privaciones y miserias tie-
nen, y que el día que acosados por el ham-
bre se subleven serán temibles, porque 
hasta el advenimiento de la República el 
hambre ha sido cobarde, pero al adveni-
miento el hambre se ha hecho revolu-
cionaria, y esta clase que son los desampa-
rados, harta de esperar y henchida de mi-
seria, antes que morir por anemia irá a un 
movimiento revolucionario, lo cual seria 
muy doloroso ver al Gobierno que interve-
nía con las armas en contra de los que con 
mansedumbre de cordero pidieron pan y 
siempre su respuesta ha sido con repre-
sión, guardia civil y plomo. No es esto !o 
que piden los obreros que se revolucioiiíi'1' 
sino trabajo, pan y Libertad. 
JOSÉ LÓPEZ BARBARRUSA-
Teba, noviembre 1931. 
Colaboración de la Juventud Socialista Anteauerana 
juventud Socialista momentos decisivos 
Esta entidad, en sesión celebrada el 
pasado lunes, ha acordado hacer público 
para conocimiento de los interesados, el 
acuerdo tomado en otra anterior de que 
los camaradas a ella afiliados que estén 
al descubierto en sus cuotas por paro o 
enfermedad, estén exentos del pago de 
las mismas, siempre que lo acrediten con 
documento extendido por la Sociedad de 
resistencia correspondiente. 
S E M B L A N Z A 
¿Abogado? y regordete, 
republicano de rango 
viendo menos que un mollete 
y a todo el mundo copiando. 
PEPE 
Charla de la Juventud Socialista 
El domingo 30 del pasado mes leyó el 
camarada Palacios unas admirables cuarti-
llas de las que extractamos los párrafos 
más interesantes. 
Después de unas líneas en las que se 
muestra agradecido por la designación, 
dice que el Socialismo, tema inevitable de 
estas charlas y que constituye el de las 
cuartillas que lee, es el único medio con 
que cuenta la Humanidad para redimirse. 
Si queremos conseguir el advenimiento 
integral del Socialismo hemos de procurar 
antes la destrucción del actual orden so-
cial. Y esto relativamente no es muy difícil 
puesto que el sostén de este orden que 
combatimos que es el capitalismo, nuestro 
enemigo, se le ve arruinarse por momentos 
por existir en sus entrañas dos factores que 
determinan su aniquilamiento: uno, la anar-
quía de la producción de la que dice des-
pués de algunas consideraciones, nacen 
la crisis industrial, la concurrencia y las 
guerras imperialistas. Considera más im-
portante el referido factor que dice ser la 
injusticia que el capitalismo lleva latente 
en su existencia. La desigualdad irritante 
actual entre seres iguales por naturaleza^ 
subleva al más ecuánime y lo hace un re-
belde. 
Con el advenimiento del Socialismo, al 
organizarse el trabajo se organizará la pro-
ducción regulada por el consumo y por lo 
tanto no existirá la anarquía inherente al 
sistema social en que vivimos. Toda la 
energía material y moral que hoy se des-
perdicia en huelgas, crisis y guerras se 
aprovecharía en el Socialismo el cual evi-
tará, por su especial organización, la con-
currencia comercial que trae al fin la ruina 
de las naciones. 
Suplantado el Socialismo desaparecerán 
'as clases, lo que no quiere decir que tam-
bién desaparece el Estado. En los tiempos 
que corremos el Estado es un medio de 
opresión de una clase contra otra, del ca-
pitalismo contra el proletariado. Rigiendo 
el Socialismo, al no haber clases el Estado 
datará a todos por igual con lo que nadie 
Se podría nunca considerar lesionado en 
sus derechos. 
Termina el orador después de interésan-
os consideraciones sobre el plan de la 
economía del Estado socialista, exhortan-
do a todos a propagar y tiene fe en la idea, 
Acordando la palabias de Marx en las que 
Preconizaba la unión, siendo aplaudido 
calurosamente por todos los asistentes al 
acto. 
Muchas son las cábalas que vienen ha-
c i éndose -ya que los momentos son de su-
mo interés para la vida nacional—, ante el 
sólo anuncio de formarse un Gobierno so-
cialista, siendo ésta la minoría más nume-
rosa del Parlamento; y los efectos causa-
dos en los círculos políticos, no son muy 
halagüeños por cierto, para la ciase explo-
tadora. 
De un lado, los radicales declaran que 
de ninguna manera prestarán su concurso, 
y de otro, la Prensa burguesa y la clase ca-
pitalista, andan formándose un bloque pa-
ra contrarrestar nuestro avance. Avance, 
que analizado detenidamente, es debido a 
la evolución social, y por lo tanto, inflexi-
ble a todo intento de reacción. 
En estos trascendentales momentos para 
nuestra Historia, hay que tener presente el 
fracaso del socialismo italiano, que es de-
bido, mayormente, a la cobardía demostra-
da en lo más crítico de la lucha. No quiero 
decir con esto, que debemos desechar la 
idea de ocupar el Poder, sino todo lo con-
trario; hay que decidirse a ocupar el sillón 
presidencial, para desde allí hacer llegar la 
República a los pueblos. Hay que procurar 
por todos los medios hacer desaparecer el 
infame cacicato que aún domina nuestra 
tierra y el no menos critico y deshonroso 
«enchufismo». 
Hasta hoy la justicia ha estado del lado 
del explotador, sin que se haya tenido en 
cuenta las miles de miles de pruebas en ca-
sos contrarios. ¿Qué ha sucedido en todas 
las manifestaciones cuando el obrero pe-
día un poco de alimento? ¿Y en esta últi-
ma huelga de obreros agricultores? La con-
testación es bien clara ¡¡civiles y más 
civiles contra el hambriento, y a los otros, 
a los verdaderos causantes de toda coac-
ción, ni siquiera se les molesta con la me-
nor palabra!! 
Por este motivo es por lo que digo ten-
gamos presente el socialismo italiano, a fin 
de que recordando el fracaso sufrido por 
ellos, evitar en lo posible que a nosotros 
nos suceda lo mismo. 
Hay que decidirse, en fin, porque el pue-
blo cansado ya de tantas y tantas humilla-
ciones, no puede por más tiempo, seguir 
siendo víctima de la burguesía; ha sonado 
la hora de la liberación, y el final del capi-
talismo va acercándose con pasos agigan-
tados. 
Nuestra vida es muy joven y nuestra ex-
periencia es corta; pero esto no importa 
para que nuestra fe en el ideal, llegue a su-
plir y aun a aventajar nuestros pobres co-
nocimientos. 
K. ÑUTO. 
SEIMBLANZA 
Afamado matasanos 
que dice ser cirujano. 
Fue también un jjbuen" edil 
en época caciquil. 
En mandar no tiene empeño; 
de la Verónica es dueño. 
SIMEÓN. 
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S O L Y S O M B R A 
Algún que otro ciudadano corre para ter-
minar de ver el anuncio ambulante del par-
tido. Uno de estos anuncios de hoy qua 
porteados por un quídam tira de la mirada 
y obliga a volver la cabeza. 
Dice en grandes letras: 
«Hoy grandioso partido de fútbol entre 
los equipos Tal y Cual. Final de campeo-
nato. Empezará la contienda a las » 
etc., etc. Y luego la formación de los 
equipos. 
A las tres está el campo repleto. Con la 
avalancha de gente que acude va una pare-
ja: El y Ella. Ella es rica, en lo que se dife-
rencia de él que es pobre. Se quieren por-
que para eso hemos nacido. Y como dicen 
que el amor es ciego no ha podido apre-
ciar los planos distintos en que cada uno 
se encuentra. No ha podido ver el lindo 
automóvil de ella ni sus joyas excelentes. 
Ni los trajes de él abrillantados por el uso 
y la ficticia alegría de su casa donde por 
leyes de la sociedad ha de faltar lo necesa-
rio para poder adquirir lo superfluo. 
El y Ella llegan unidos al campo y Él di-
ce, inclinando la cabeza hacia ella: 
—¿Sol o sombra? 
Ella duda. Pasan sobre su pensamiento 
una porción de ideas a cual más importan-
te. Tiene unos apellidos con muchos DE, 
DE LOS, DE LA y otros signos indubitables 
de distinción, y no es cosa de que con eso 
y unos pocos de millones se vaya con Él 
adonde la plebe, el populacho incivil y bru-
tal. Y contesta al cabo rechazando un leve 
deseo de complacerle que le ha asaltado: 
—Sombra. 
Él suelta el brazo de Ella. No tiene dine-
ro para !a entrada distinguida y, además, 
se va con los suyos, con el pueblo, a gritar 
si es preciso. Lentamente se separan, yen-
do cada uno a ocupar un lugar en el plano 
que la vida le ha señalado. Llevan los dos 
la amargura de no haber acompañado al 
otro. Por un momento les tienta la idea de 
ceder y vuelven ambos la cabeza, Y al mi-
rarse unos instantes habló el orgullo. Poco 
después Él penetraba por la entrada de sol 
y Ella se acomodaba entre unas amigas en 
un palco de sombra. 
El partido parece que termina. El réfere 
con saltitos de gorrión, consigue crispar 
los nervios con sus interrupciones de juego. 
De pronto un incidente al que siguen unas 
bofetadas. La gente se acalora e intervie-
nen los guardias, que no hacen más que 
agudizar el conflicto. 
Él y Ella se encuentran de pronto en me-
dio del campo. Aclara Ella: 
—Todo el mundo corría y no he tenido 
más remedio que ponerme lejos del ba-
rullo. 
Él, sin contestar, la coge del brazo como 
antes y echando a andar le pregunta: 
—¿Sobo sombra? 
— Como quieras. 
Y así, estrechamente enlazados, salen 
ambos por la puerta de la entrada de sol. 
PEDRO RONCE. 
Joven: España en estos críticos mo-
mentos necesita el concurso de to-
dos los ciudadanos. Si le niegas tu 
apoyo no eres patriota y si te mues-
tras indiferente dejas el camino libre 
a los enemigos de nuestra Patria. 
Apresúrate a ingresar en nuestras 
filas y España te lo agradecerá. 
'^-O-'S*—• 
Hay quien dice que la burguesía 
trata de dividirnos para poder ven-
cernos. ¡Es natural! Solo cumple el 
dictado asqueroso de lo que tengan 
en el lugar que debe ocupar la con-
ciencia. Ahora falta que obrando 
con cautela no le hagamos el juego. 
¡Qué mala memoria! 
Carrillo ha venido de Madrid y nos ha 
traído muchos pitos (como si fuese feria) y 
muchas partituras, entre ellas el Himno de 
Riego, La Marsellesa, las Calderas de Pe-
dro Botero, etc., etc.. ¡Cuidado con no ha-
bernos traído la Internacional, ni el Himno 
al primero de Mayo! ¡Qué le vamos a ha-
cer! ¡Otra vez será! 
Un rato de broma 
—¡Hola, Nicanor! ¿A dónde vas? 
— Al Hospital. Voy a ver a un amigo que 
sufrió un accidente y todos los días visito-
Si quieres, puedes acompañarme. 
—¡Claro! ¡No faltaba más. Y díme, 
quién es ese muchacho? 
—Seguramente no lo conoces. Es un tal 
Martín que sirvió conmigo en Sevilla. 
Ésto diciendo, encamínanse ambos ami-
gos al lugar indicado, y después de obte-
ner permiso penetran en el local, ascien-
den por una ancha escalera de mármol, 
cruzan varias galerías dejando a uno y otro 
lado amplias salas abarrotadas de enfer-
mos, hasta que al fin, penetrando en una 
de ellas, se detienen ante la cama que ocu-
pa el amigo en cuestión y dando a éste 
suaves golpecitos en el hombro le pregun-
ta Nicanor: 
—¡Eh, Juan! ¿Cómo va ese cuerpo? 
— ¡Ya lo ves! Estoy un poquito mejor de 
la herida, pero en cambio tengo el vientre 
dislocado. 
— Efectos de alguna medicina quizá, o... 
—¡Cal—interrumpió el enfermo.—Es que 
anoche nos dieron de comer carne, y tanta 
quise engullir que por poco si hago la di-
gestión en el otro mundo. 
—Y ¿cómo es que os dieron tanta carne? 
Alguna ternera... 
—No sé,—dijo el paciente encogiéndose 
de hombros. 
Y el tercero, que hasta entonces había 
permanecido en silencio, exclamó como si 
una idea salvadora cruzase su mente: 
—¡Ya está! ¡Fué carne de palomo! 
¡Buenas tortas! 
El domingo, en cierta calle 
antes que las doce dieran, 
hubo quien repartió tortas 
de una clase de primera. 
«Cara a cara» se encontraron 
ambos en la calle céntrica; 
hubo ciertas palabritas 
que a todo el mundo interesan. 
Suben y suben la voz 
y hasta los puños aprietan; 
después de breves palabras 
el concejal se molesta, 
porque han dicho en LA RAZÓN 
que es peor que Luis Candelas. 
A tanto y tanto.llegaron 
con su charla y sus gabelas, 
que le dieron una «hostia» 
que con sol vió las estrellas. 
Por la recopilación, ROEPÁN. 
COMPRESE. 
Un Chai de punto ciase supe-
rior en 15 pesetas: Calidades 
baratas, desde S pesetas en 
adelante: Pañetes de Camilla 
a peseta y 3.25 el tapete. 
CASA LEÓN 
Alrededor de la tragedia del niño 
Francisco Delgado Carmona. 
Un dragón monstruoso de horribles fau-
ces y peligrosos colmillos. Esa es la Calle 
psicológicamente desciita. En ella, si os 
fijáis, parece que os absorbe hacia sí, hacia 
sus fauces, hacia sus criminales colmillos 
que se clavan en las almas de los desgra-
ciados viandantes, víctimas de sus instin-
tos malvados, de su risa hiperestésica que 
se ríe de todos. 
Ella sirve de asiento a los neumáticos de 
las otras fieras inventadas por el hombre, 
para que ellas en un gesto de ironía, nos 
destrocen en el suelo de la Calle. 
Ella inmóvil vomita y traga lo mismo al 
pobre que al rico, al tísico o al sano, al lo-
co que al cuerdo, con la risa del idiota que 
no sabe de lo que se ríe 
Cuando un ser desgraciado cae en ella 
para no levantarse más (quién sabe si agra-
ciado, por librarse de las infamias de la 
grotesca Calle), Ella se ríe de la víctima 
con su boca abierta esperando otra trage-
dia para no parar de reir 
Y si acaso aquella víctima por un mila-
gro de la ciencia puede volver a la Calle, 
sin compasión se ríe otra vez como desa-
fiándole al verlo con un miembro menos, 
que se quedó en el duro pavimento. ¡In-
grata! 
Y !a Humanidad viendo que se burla de 
nosotros, seguimos dándole vida, sabor, 
emoción, para que no esté triste, para que 
no muera, y Ella en cambio paga con la 
burla más cruel: con la risa. 
Y mientras garrapateo esta crítica de 
Ella, Ella, la cruel Calle, con sus mandíbu-
las horribles espera nuevas víctimas para 
triturarlas con sus enormes colmillos y lue-
go lanzar la carcajada. 
FRANCISCO GARCÍA VELASCO. 
Mollina. 
« ^ - S H ^ " : 
Cuadros tristes 
En la prensa leemos a diario noticias des-
agradables y bochornosas, como la* si-
guientes: 
Pueblos en la miseria. Pueblos que vién-
dose boicoteados por el cacique y por el 
grande terrateniente y antes de dejarse mo-
rir y de que sus vidas, como igualmente 
las de sus seres más queridos, les sean 
arrebatadas por ese negro y abundante 
fantasma del hambre, recurren marchar en 
caravana hacíala capital déla provincia pa-
ra exponer ante la primera autoridad la si-
tuación angustiosa en que se encuentran. 
Infinidad de niños harapientos y con los 
pies descalzos vemos a todas horas por do-
quier implorando una limosna, como igual-
mente otra infinidad de ancianos que, des-
pués de haber regado la tierra millones de 
veces con su sudor y haber estado mante-
niendo a infinidad de zánganos, que, des-
pués de haberse enriquecido yá no lo quie-
ren por haber llegado a viejos, los arrojan 
a la calle como un objeto inservible y los 
lanzan a implorar de puerta en puerta una 
limosna por Dios. 
De todas estas miserias y estos cuadros 
que en pleno siglo XX se les puede apli-
car el nombre de criminales, los principa-
les culpables son políticos ambiciosos y 
capitalistas de corazón de cocodrilo que, 
viendo que el obrero deja la senda de la 
esclavitud y no se conforma a ser maneja-
do con el látigo ni a trabajar por jornales 
irrisorios, recurren los mencionados seño-
res católicos, apostólicos y romanos, olvi-
dando por completo las doctrinas de su 
maestro, sitian a los obreros y no les dan 
trabajo para ver si por el hambre y la ne-
cesidad se doblegan ante el patrono. 
No conseguirán su propósito. El obrero 
del siglo XX no es el esclavo de antaño, 
que se conformaba a ser arrojado a las fie-
ras y a servir de puntillero de sus mismos 
hermanos que en la lucha resultaban he-
ridos. 
El obrero de hoy supo en unas eleccio-
nes que se celebraron el catorce de abril. 
derrocar una corona, y ese mismo obrero 
sabrá quitar de en medio obstáculos,aplas-
tar víboras y, si es preciso, recurrir a la ba-
ificadá, en caso de que no quieran respe-
tarlo y mirarlo como se merece. 
Por eso, hoy más que nunca, hace falta 
la unión expresiva y ingente, protestar por 
todos los medios de los cuadros y mise-
rias que antes he expresado; y para protes-
tar y terminar con todos ellos no hay más 
camino que el de la unión de todos los ex-
plotados. 
A unirnos todos ya formar un frente úni-
co; que no surjan discrepancias entre los 
trabajadores explotados, y que la bandera 
roja del yunque y el maiiillo se abrace con 
su compañera de la hoz y el martillo, pues-
to que las dos son rojas y guardadas es-
tán por trabajadores explotados. 
Y cuando llegue el día en que formemos 
ese hernioso bloque y que todos los traba-
jadores pensemos en la unión y en la dis-
ciplina que dicho bloque nos imponga, ese 
será el día glorioso y soñado por el inolvi- • 
dable y genial maestro Carlos Marx. En ese 
dejará el hombre de ser verdugo del hom-
bre; no se verán nuestras hijas lanzadas a 
la prostitución ni arrastradas a ningún te-
rrateniente adinerado; nuestros hijos no se 
matarán en guerras contra sus propios her-
manos; no se erigirán en falsos dioses y las 
iglesias y otras instituciones no se verán 
habitadas por vagos y despreocupados y 
si estarán al servicio de niños y de ancia-
nos, los primeros para educarse, y los se-
gundos para ser atendidos como se me-
recen. 
JOSÉ ALCOBET CABRERA. 
D e la Agrupación Socialista de Cuevas de San Marcos. 
REALIZAMOS: 
importantes partidas de pellizas a 
precios casi regalados. Las ofrecemos 
desde 11 pesetas. 
Gran sitrtido en trincheras para ca-
ballero y niño. 
CASA LEON 
Las lanzas han empezado 
a volverse estacas 
En mi artículo anterior y contestando 
a otro de un semanario local, aludía a 
una persona determinada en tonos fuer-
tes, pero siempre quedándome corto en 
mi apreciación, y es natural y lógico 
que esa persona, o lo que sea, en céle-
bre mañana sin haber podido desayu-
nar, por la mucha bilis recogida al leer 
mi artículo, al encontrarse de buenas a 
primeras conmigo, es lógico, repito, que 
se incendiara la mecha que ya, tanto 
uno como otro, l levábamos dentro de si, 
y se acercara a pedirme cuentas en to-
nos descompuestos, que yo le di en la 
misma forma, y que mutuamente nos 
propináramos unos cuantos mamporros, 
poique ninguno de los dos somos man-
cos. 
Naturalmente, los amigos que me 
acompañaban intervinieron en la con-
tienda y nos separaron, no pasando el 
asunto a cosa mayor, y sí dando a ios 
vecinos de la calle un espectáculo ma-
ñanero de película emocional y unos 
comentarios bastante sabrosos para la 
opinión, que ya tuvo lema, para refoci-
larse durante unos días. 
Marchábamos a la Estación, donde yo 
tenia que coger el tren para trasladarme 
a otro sitio donde deberes ineludibles 
reclamaban mi presencia, cuando me f i - , 
jo, y entre las uñas y las yemas de los 
dedos me veo unos coágulos de sangre. 
Pregunto a mis compañeros la causa, y 
me dicen que mi contrincante llevaba 
sangre en un carrillo, seguramente de 
las pocas veces (poique siempre se i n -
terpusieron niis amigos) que pude llegar 
a su cara. 
Una vez en el tren y recordando que 
este señor en unión de otros indesea-
bles que existen en Antequera se per-
mitieron decir, ante camaradas nuestros 
«Nosotros, los de sangre azul>, me que-
dé recordando aquellas frases y quise 
comprobar si verdaderamente í iene al-
go de azul la sangre de ciertas personas. 
Para ello, y val iéndome de una lupa, 
que en mi maletín siempre llevo, a tra-
vés de su ciistal pude comprobar que 
eso es incierto; y queriendo recordar 
en donde había yo visto sangre igual a 
aquella, cai en la cuenta, que cuando yo 
era niño, en mi casa todos los años se 
hacía la matanza, y que aquella sangre 
que servía para hacer las morcillas era 
igual, exactamente igual, que aquella 
otra que en aquel momento estaba con-
templando a través de mi lupa de viaje. 
Quedan por tanto desmentidos, todos 
aquellos que dicen que provienen de 
sangre azul. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
los pueblos 
Sierra de ^eguas 
Cojo la pluma por primera vez para ex-
plicar lo que viene ocurriendo con los caci-
ques en este pueblo noble y honroso. 
Aunque llevamos poco tiempo organi-
zándonos ya comprendemos lo mucho que 
hemos estado bajo el yugo de ellos, que no 
han tenido conciencia ni dignidad con el 
pobre obrero. 
El coger yo la pluma ha sido solamente 
para que sepan ¡os señores del Gobierno 
que todavía hacen los caciques lo que a 
ellos les viene en gana con los obreros. 
El 23 de septiembre último firmaron unas 
bases para dar trabajo a todos los obreios 
y no las han cumplido, incluso los que die-
ron trabajo no han pagado todavía, y esto 
es doloroso, y el 26 de octubre firmaron 
las de las aceitunas, y ahora dicen que el 
Gobernador las ha anulado, y esto no es 
justo, pues si el Gobierno no pone enmien-
da en estos casos yo creo que es justo que 
la pongamos nosotros.—J. F. 
ñlora 
Verdades como p u ñ o s . 
Se dice por ahí que el señor cura párro-
co se negó a dar limosna a una anciana, 
por ser ésta la madre de un obrero que, se-
gún él, fomentó el desarrollo de los entie-
rros civiles..... 
* Por ahí se dice que el alcalde iba a 
conseguir se pusiesen en libertad a los 
ocho obreros que aún se hallan en la Cár-
cel de Málaga, para el día 15 del mes pasa-
do 
* Que desde luego, eso no ha sucedido, 
porque el señor alcalde de lo único que se 
preocupa con calor es de ver la forma de 
que no quede un concejal socialista en el 
Ayuntamiento 
* Que tampoco ha facilitado aún la lis-
ta de deudores de consumos que la mino-
ría socialista solicitó 
* Que seguramente está esperando a 
ver si pagan muchos señoritos que no han 
pagado consumos desde quenacieron 
* Y que el alcalde con sus jugarretas 
se está poniendo más visto que «Colilla» 
en el Valle 
Todo esto se dice y mucho más... 
Que ya lo diremos en la semana que 
viene —EGO. 
Cuevas Balas 
Ha muerto en plena juventud nuestro 
querido y admirado camarada Francisco 
Doblado Hinojosa, víctima de una rápida y 
traidora enfennedad que, tras ruda lucha 
con la vida y la muerte, fué vencida su na-
turaleza por la despiadada Parca, que tan 
ciegamente obra en ciertos casos como el 
presente, en que nos arrebata para siempre 
a un buen compañero, cuya nobleza y hu-
manos sentimientos quedaban reflejados 
en todos los actos de su vida. Amante de 
la cultura, devoraba cuantos periódicos y 
libros caían en sus manos, demostrando 
en sus charlas con sus compañeros poseer 
grandes conocimientos sobre los proble-
mas sociales, exponiéndonos de manifiesto 
las desigualdades económicas, por cuyo 
sistema antinatura! y arbitrario se produce 
la separación de dos castas, de un lado la 
que trabaja, la que todo lo produce y, sin 
embargo, de todo carece, viéndose ultraja-
da, escarnecida y siendo condenada a lle-
var una existencia miserable con todo su 
cortejo de horribles y tristísimos suti-
mientos y del otro lado la clase capitalista, 
los zánganos de la colmena social, los de-
tentadores de la riqueza ajena, los que ja-
más nada útil hicieron y sin embargo todo 
lo tienen, poseen la ciencia, que es un pri 
vilegio de los adinerados, habitan bellas y 
suntuosas moradas, pasean sus ocios en ri-
cos y lujosos autos, se gastan miles de pe-
setas inútilmente en satisfacer insignifican-
tes caprichos, y, en fin, llevando una vida 
envuelta en todas las comodidades y pla-
ceres. 
Entendía que por medio de una educa-
ción racionalista desaparecería esta gran 
diferencia de clases, haciéndonos más hu-
manos los unos con los otros, hasta ser l i -
bres, iguales y hermanos todos los hom-
bres. Y mientras que por toda la tierra no 
se difundan estas bellas y sublimes pala-
bras: Libertad Igualdad y Fraternidad, no 
habrá paz y armonía y existirá la explota-
ción del hombre por el hombre. 
El entierro fué civil, con arreglo a los de-
seos de nuestro malogrado camarada, y al 
que asistió una numerosísima muchedum-
bre que acompañó el cadáver hasta el ce-
menterio. ¡Adiós para siempre, querido ca-
marada! Recibe en las soledades de la tum-
ba helada la plegaria de un librepensador 
y unas lágrimas en testimonio de mi pro-
fundo dolor.—M. D. 
Villanueva de Algaidas 
Hay en este pueblo varios esquiroles que 
es imposible atraerlos al camino de la rea-
lidad. Voy a darles un consejo por si quie-
ren atender a un joven, ya que no atienden 
a hombres de más razón que ellos. 
Esquiroles: apartáos del burgués que os 
explota, y venir al Centro a unirse con 
nuestios padres, en el que se aparta el ca-
mino de la explotación y se coge el de la 
realidad. ¿No os cabe en la cabeza que al-
rededor del burgués no prosperáis ninguna 
fortuna? ¿No os dáis cuenta que vuestras 
esposas serán despreciadas por las demás 
mujeres por culpa de vuestro mal proce-
der? ¿No véis que vuestros hijos andarán 
solos por la calle, pagando culpas de su 
padre? Inocentes, apartáos del burgués y 
educar a vuestros hijos para que no sean 
explotados como vosotros; afiliarse a esta 
agrupación socialista «El Porvenir del 
Obrero» y perdonaremos la deshonra que 
habéis cometido con vuestros abusos que 
tantos son. 
Esquiroles: si hacéis lo que os digo se-
réis respetados como hombres, pero si nor 
nos veremos en la necesidad de mandaros 
a trabajar al Cortijo Mahón. antes Arroyo, 
propiedad de Isidoro Otero Barea, burgués 
que hace el trabajo con esquiroles y paga 
a 2.25 pesetas jornal máximo, ¡Qué bien 
váis a pasar vuestra vida! ¡Qué buen mena-
je de casa le váís a arreglar a vuestras hi-
jas con ese salario para el día que tomen 
estado! 
Esquiroles: apartáos del camino de la 
explotación y venir al de la realidad. Aten-
der los consejos de un joven de diecisiete 
años. ¡Afiliáos a la Juventud Socialista de 
Villanueva de Algaidas! 
MIGUEL GONZÁLEZ CARMONA (a) FINO. 
Cuevas de! Becerro 
A c i ó de propaganda juveni l 
Organizado por esta Juventud se ha ce-
lebrado un acto de propaganda socialista 
en el que tomó parte nuestro compañero y 
culto maestro de Ronda Antonio Paz Mar-
tín, el cual disertó sobre los temas «Las es-
cuelas en el Extranjero» y «Posición del 
Partido Socialista en los momentos actua-
les». El orador, en brillantes párrafos, dió 
a conocer a su atento auditorio la ejemplar 
vida de nuestro querido abuelo Pablo Igle-
sias, y señaló el camino a seguir que con 
amplios horizontes se extiende a nuestro 
paso. 
La gran masa obrera que le escuchaba 
le tributó un fervoroso aplauso al terminar 
su brillante discurso. 
Entierro civil 
Se ha efectuado civilmente el entierro de 
la anciana abuela de nuestro compañero 
José Rosado Ponce. 
A la conducción del cadáver asistió nu-
meroso público. 
Reciba nuestro compañero nuestro mas 
sentido pésame.—DIEGO PONCE. 
LOS PICOS 
más bonitos y más baratos los com-
prará CASA LEÓN 
Artículo de punto inglés, 8 pesetas 
kilo. 
Camisetas de Sra. a 1.25 pesetas. 
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